
Víctor Márquez Reviriego 

30 



L A revista TIEMPO DE HISTORIA me encarga que cuente 
y comente estos cinco años de Cortes que van desde la muerte 
de Franco hasta nuestros días. Al relator, nada más empezar,le 

surge una duda metódica: ¿Fueron Cortes las habidas desde 1975 a 
1977? Sí, por nombre y lugar de ejercicio. No por su origen, puesto que 
no procedían de unas elecciones democráticas. Es decir, que desde la 
teoria política aquellos señores de bigote y chaquetilla blanca eran 
menos padres de la patria que éstos de ahora, en ocasiones despe­
chugados y descorbatados. Pero resulta que muchos coinciden, son 
los mismos, aunque antes no fueran nuestros padres y ahora sí. 
Una cosa, por otra parte, parece clara: la actual situación nació de la 
anterior y no ya sólo desde el punto de vista sociológico, sino también 
jurídico. La Constitución de 1978 puede negar, y niega, lo pasado; 
pero es hija de un Parlamento elegido según la Ley de la Reforma 
Política, que a su vez puede considerarse nieta de la Ley Orgánica de 
1976. 
Así que tras esta digresión -que brindamos gratis a un futuro docto­
rando para que la desarrolle y haga su tesis- vamos a apuntar con .. 
brevedad lo sucedido entre 1975 y 1980 en nuestra vida cortesana. \\1\ ____ -----J LIl/ 

S.A.R. ,1 Prln<:lp. d. E.p.~., DonJuan C.rlOI d. Barbón y Borbdn, pr •• t. Juramento lobralo, Sanlol Evangello.como Rey d, E,plña, 
con e4 nombre d, Juan ClrlOI l. El 22 o. noviembre d, 1175. 
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El Pr •• ldent. da' Gobl.rno, Ado"o SU6'1¡, In anlm.to diálogo cen al dimitido Pr. 
.Id.nt. da l •• Cort •• , Torculto F.rn'ndlz-Mlranda ( .. hombre _elava. de 1, tr.nslcI6n), 

1131 di maye da 1877. 

m1 URIÓ Franco el día 20 
!WJ de noviem bre de 
1975. Era jueves. El sábado, 
día 22, en el Palacio de la Ca­
rrera de San Jerónimo, 
Alejandro Rodríguez de VaI­
cárcel, presidente de las Cor-

tes y del Consejo de Re­
gencia, tomaba juramentQ y 
proclamaba rey a Juan Car­
los de BorbÓn. Terminó con 
una expresión acaso un tanto 
heterodoxa desde el pun to de 
vista protocolario: -¡Seño-

res procuradores, señores 
consejeros, desde la emoción 
en el recuerdo a Franco!, 
¡viva el Rey! ¡Viva España! 

(Los procuradores eran los 
miembros de las Cortes es­
pañolas y los consejeros los 
del Consejo Nacional del 
Movimiento. Los escoliastas 
del Régimen consideraban 
ambas como la Cámara Baja 
y la Cámara Alta). 
Cesaba poco después Rodrí­
guez de Valcárcel (no por sus 
heterodoxias protocolarias, 
sino por el término de su 
mandato) y el día 3 de di­
ciembre ocupaba el puesto 
Torcuato Fernández Mi­
randa. 

DE LA LEY A LA LEY 

Fernández Miranda había 
sido efímero presidente del 
Gobierno tras la muerte de 
Carrero Blanco. Pronto sus-

Una .eslón dela Ponencia Con.tltuclonal del Congreso, 8n 1978. (En 'alologralla, entre olrol, puede dl.tlngulrse, a 111 derecha: So" 
Tu,a, del PCE; Fragal,lbarne, de Alianza Popular, y Gregario Pece.-Barba, del PSOE. A la Izquierda, Clsneros, Pétez Uorca y Herrero 

de MiñÓn, de UCD, y Roca, de Convergencia. 
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Toreuato Fernánda:-Mlranda, pr.aldent. d. hU Cartea, pronunela un •• palabraa al 
Iniei.ra. un plano ... la I:qulerda de 'a falo, )' en .1 bal'Co Nul, .1 rael6n aatranado 
praaldenla del Gobierno, Adolfo Su're:,)' ., .... Ie.pr •• ldent. GuUérr.z Mallado, aplauden 

au Inter .... enclón. Es el 211 da dle/embre d. 1876. 

tiluido por Arias Navarro, 
pasó al ostracismo bancario, 
salida habitual en aquellos 
tiempos y no tanto en estos 
porque ahora las salidas han 
crecido mucho y los bancos 
oficiales no. Femández Mi­
randa estuvo de presidente 
del Banco de Crédito Local. 
Quienes saben dicen que era 

hombre de la absoluta con­
fianza ' del Rey, de quien en 
tiempos fue preceptor. 
Arquitecto indudable del 
primer gran tranco de la 
transición (desde la muerte 
de Franco a la Ley de Re­
forma Política en noviembre 
de 1976), se le atribuye la 
frase considerada como re-

gla de oro de toda ella: «De la 
ley a la ley ... 

Como presidente de aquellas 
Cortes del tardofranquismo, 
Fernández Miranda hizo las 
-dos g¡-andes faenas de la 
transición: colocar a Suárez 
en la terna de donde saldria 
el sucesorde Arias Navarro y 
sacar adelante la tan citada 
Ley de la Reforma Política. 

LO QUE EL REY 
ME HA PEDIDO 

Hizo la primera en el «pelit 
comitel> del Consejo del Rei­
no, o¡-ganismo proveniente 
del franquismo y de escaso 
uso en tiempos del general, 
pero de capital importancia 
legal tras su fallecimiento. 
El 3 de julio de 1976105 die­
ciséis consejeros, tras una 
sesión trabajosa, parían esta 
lema: Silva Muñoz, 15 vo­
tos; López Bravo, 13; Adolfo 
Suárez, 12. 

Al salir Femández Miranda, 
camino d.e La Zarzuela, dijo 
enigmático (que era lo suyo) 
a los periodistas que pregun­
taban: 
-Estoy en condiciones de 
ofrecer al Rey lo que el Rey 
me ha pedido. 

En noviembre se libraba la 
batalla para la Ley de Re­
forma. El astuto Torcuato 
(<<Tato» para los amigos) sa­
bía muy bien que el obs­
táculo no estaba en el pleno 
de las Cortes, porque la ma­
yoría de los procuradores 
eran conscientes de la nece­
sidad de alguna reforma y 
esperaban insertarse en ella, 
sino en las comisiones. En 
las comisiones dominaban 
los viejos barones del fran­
quismo y allí se miraban los 
proyectos con lupa en busca 
de traiciones a Jos Principios 
Fundamentales del Mo­
vimiento. En las comisiones, 
según decían, estaba la 
guardia pretoriana del fran-
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Une Intervención en" Congre.o de Diputado., en "olllembre de 1971, del Secre\.,lo de 
P.rtldo Soclell.te Obrero E.pañol, Felipe Oonz'le~ 

quismo, el búnker del bún­
ker. 
Para esquivarlas Fernández 
Miranda hizo un quiebro y, 
como presidente que era, 
dictó unas normas acla­
ratorias del Reglamento, in­
terpretó la interpretación, y 
así quedó fijado que de­
.terminados proyectos po-
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dían tramitarse por prdce­
dimiento de urgencia e ir di­
rectamente al pleno s in pa­
sar las severas aduanas co­
misionales. Esa vía siguió la 
famosa ley. 
En la volación hubo este re­
sultado: 425, a favor; 59, en 
contra; 13, abstenciones. El 
(ranquismo murió como un 

samurai, con la espada de su 
propia ley. 

LAS ELECCIONES 
DEL 15·J 

Es casi de hoy la historia 
posterior. 
El 15 de junio de 1977 los 
españoles tienen las prí me· 
ras elecciones democráticas 
en muchos años. Son tantos 
-los años- que la mayoría 
de los electores y de los (utu­
ros elegidos no habían co­
nocido otras. 
Ganó Unión de Centro De­
mocrático (la coalición gu­
bernamental de Suárez) con 
165 diputados, seguida por 
el PSOE con 118 diputados, 
comUl;listas con 20, Alianza 
Popular (el grupo de Fraga y 
varios ex-ministros de Fran­
co) con 16, nacionalistas 
vascos y catalanes y diversos 
partidos menores. 
E l Parlamento se abrió so­
lemnemente, con discurso 
real, el22 dejulio. Pero antes 
hubo sesiones preparatorias 
el 13 y 14 de julio. Y en ellas, 
por unas horas, Dolores Iba­
rrurí , la legendaria «Pa­
sionaria» de los comunistas, 
ocupó un puesto en la mesa 
de edad que presidió las 
elecciones para · Ia pre­
sidencia. Con ella estuvo el 
también diputado comu­
nista Rafae l Alberti. 

En aquellas sesiones salió 
elegido presidente el uce­
deo democristiano Fernando 
Alvarez de Miranda, un po­
lítico que venía de la opo­
sición. Entre los trescientos 
cincuenta miembros del 
Congreso había comunistas 
ge la guerra, como Santiago 
Carrillo, y ex-ministros del 
franquismo, como Fraga , 
Sava Muñoz, Fernández de 
la Mora, Licinio de la Fuente 
o Antonio Carro, todos en 
Alianza Popular. Otro ex­
ministro del franquismo era 



mlnlstro en la nueva si­
tuación: Pío Cabanillas, un 
gallego hábil, depurado por 
liberal en tiempos del dic­
tador. 

LA TENTACION 
CANOVISTA 

El caminar se inicia con el 
temor de los grupos más pe­
queños de que ucedeos y so­
cialistas caigan en la ten­
tación canovisla. Pero de he­
cho, en una primera etapa, 
quienes suelen ir más juntos 
son ucedeos y comunistas 
(que se abstienen en algunas 
votaciones importantes y fa­
cilitan el triunfo guber­
namental. Por ejemplo: 
«caso Jaime Blanco» con 
moción condenatoria del 
PSOE, 13-14 de septiembre 
de 1977; ley de Relaciones 
Gobierno-Cortes, 7 de oc­
tubre de 1977). 

El 14 de octubre Congreso y 
Senado aprobaron la Ley de 
Amnistía, punto final de la 
época anterior decían. 
AJianza Popular se abstuvo. 
El sacerdote catalán Xirina­
chs, senador del grupo pro­
gresista Entesa deis Cata­
lans -que llevaba sin sen­
tarse en el Senado desde ju­
lio en petición de amnistía, 
como antes hiciera durante 
casi un año paseando ante la 
Cárcel Modelo de Barce­
lona-, remataba su dis­
curso encarnando en sus pa­
labras el sentido de la ley: 
-Ya no recuerdo nada. Me 
ha cogido amnesia. Me voy 
a sentar. 
y se sentó. 

En el Congreso, entre otros, 
se levantó el vasco Arzallus, 
ex-jesuita, para llamar al ol­
vido y a la pacificación y re­
cordar (.aunque sea por úl ­
tima veb) que allí había 
personas que habían lu­
chado entre sí. 
Cuando la ley se debatía en el 

El Sec:rM ... 1o del ,.rtido eomunl". cM E.p ...... S.n1l890 e.nllo. dl,lr.nt. un. Intlf' 
.... nc'6n en el Congr •• cM Olput ..... n no ... l.mbr. cM 1171. 

Senado sonó una voz sena ta­
rial : 

-y Paracuellos, ¿qué? 

LOS PACTOS 
DE LA MONCLOA 

En toda esa pri mera etapa 
las intervenciones del co-

munista Carrillo tenían un 
.deit motiv»: pedir un go­
bierno de concentración. 
No se llegó a eso. Sí a los lla­
mados Pactos de la Moneloa, 
solemnemente presentados 
en el Congreso el 27 de oc­
tubre de J 977. Todo el Con­
greso puesto en pie «more 
franquista» (salvo el hirsuto 
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I!I Orupo ,.,..menl .. 1o d. AII.I\Z. Popul.r ••• bstl.n. dur.n" uns ~otllC14n sn si Congr.so d. Dlputs40., .n Is que s. dlluc:ldsbs si 
prOJlIC1o de Constftuc:)ón, que fu. sprobsdo por Is ms,orls d.1 Congr •• o (21 d. ¡ullo d. 1171). 

vasco abertzale Letamendía) 
aclamaba los pactos. En los 
discursos se atacaron el so­
cialista Felipe González y 
Santiago Carrillo, porque el 
PSOE fue a lgo renuente a los 
pactos y comunistas y uce­
deos andaban en luna de 
miel: acaso fuera más exacto 
decir Carrillo y Suárez. Los 
pactos na cieron de un 
ayuntamiento en el que Ca­
rrillo parecía el padre y la 
Moneloa la madre. Llevaban 
el apellido materno para que 
se sintieran padres todos los 
partidos que habían pasado 
por e l lecho. 
En la misma semana el mi­
nis tro de Hacienda, Fer­
nández Ordóñez, defendía 
con citas de Holderlin la Ley· 
de Medidas Urgentes de Re­
forma Fiscal. Comenzaba 
por fin la hasta entonces 
nunca vista reforma fiscal , 
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luego completada por el su­
cesor de Ordóñez, García 
Añoveros. 

UN . PLENO DEL SIGLO. 

Poco después se conocía el 
primer borrador cons­
titucional. Sobre él traba­
jaba desde el verano una po­
nencia de siete diputados: 
Pérez-Llorca. Herrero de 
Miñón y Gabriel Cbneros, 
por UCO; Peces-Barba , porcl 
PSOE; Solé Tura, PCE­
PSUC; Fraga, Alianza Popu­
lar , y Miguel Roca, por Mi­
noría Catalana. El proyecto 
de Constitución, tras varios 
borradores y diversas . Iec­
turas» , no l1egaría a la Comi­
sión hasta primeros de ma­
yo. 
Un mes antes -5 y 6 de 
abril- el presidente Suárez 

tuvo que hablar en el Con­
greso, menester al que s iem­
pre fue escasamente procli­
ve . Le forzó a ello una vo­
tación adversa del 1 de mar­
zo, cuando Felipe González, 
y los demás grupos que le s i­
gu ieron, pidieron expli­
caciones sobre la crisis mi­
nis terial que llevó a la s us­
titución del profesor Fuentes 
Quintana por Abril Marto~ 
rel! al frente de la política 
económica. 
Aquel pleno abrileño de Suá­
rez fue e l «pleno del siglo». 
Ya por entonces me­
nudeaban los .plenos del si­
g l o» y nos acos­
tumbrábamos a tener uno 
cada seis meses. Porque los 
.p lenos del s iglo» son como 
las «bodas del siglo»: todos 
los años hay dos, salvo en e l 
caso de la revista .¡Hola!» 
que trae tres. 



EL PECADO 
CONSENSUAL 

Los meses centrales de 1978 
fueron meses constituyentes 
en ambas cámaras. Fueron 
también los meses del pe­
cado consensual, porque la 
Constitución es tan hija de 
los premiosos debates par­
lamentarios como de los 
arreglos consensuales con 
mesa y man te 1. Por eso es 
una mezcla de enmiendas y 
escalopes. El consenso cons­
titucional fue en muy buena 
parte obra de dos hombres 
que comen poco: Alfonso 
Guerra y Abril Manarell. Y 
la Constitución salió algo 
laxa y floja, poco amarrada y 
desde luego no atada y bien 
atada. Acaso no tanto por los 
dos faquires consensuales 
como por la necesidad de 
contentar a todo el mundo. 

Muchas bataltas ideológicas 
quedaron aplazadas para 
debates posteriores, para 
cuando se discutieran las Je~ 
yes orgánicas que desarro­
llaban el texto cons­
titucional. Sino que los dos 
grandes partidos (UeD y 
PSOE) esperaban que eso lo 
hiciera otro parlamento en el 
que ambos esperaban tener 
mayoría. 

A pesar del consenso y el con­
tento hubo algunos ~c:noes» 
en la votación final. Tales el 
esperado del vasco Le­
rarnendía y el no esperado de 
Silva Muñoz . Este asol11bróa 
los diputados. Fue un «no" 
decidido, enérgico, casi ra­
bioso: como el rugido d e un 
animal herido que sali~ra de 
la domesticidad cons­
titucional para asilvestrarse. 

t;j 
La Consti tución --e n- :::o 

" gendrada entre los sangrien- JI: 

tos sustos de triste s ~ 
atentados terroristas- se Z 

aprobó por referéndum el 6 ~ 
de diciembre. El día 27 la 
sancionaba el Rey ante las 
dos Cámaras reunidas . 

LAS ELECCIONES 
DE 1979 

Días antes e l presidente del 
Gobierno disolvía las Cortes 
y convocaba elecciones. Se 
buscaba una mayoría. que 
no llegó, y que se había re­
nunciado a obtenerla por la 

vía de pactos propugnados 
por algunos partidos. 

Las elecciones se ce lebraron 
el Ide marzo de 1979. Todo 
quedó casi igual, salvo la re­
lampagueante afirmación 
del regionalismo y del na­
cionalismo. UCD tenia 168 
escaños: el PSOE, 121; los 

Flrnlndo AlIrU Mlrtor.U (UCD) y Alfonlo GUlrrl (PSOE),.n lo. p.slllos del Congreso. e' 
18 de dlelltmbre de 18071. ~EI consenlO con.llluelon.1 fue en muy buen. perte obr. de 

dosllomb"l' que eom.n poco: A1fonlo Gu.u. y Abril M.rtorell~ . 
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comunistas, 23; Coalición 
Democrática (la antigua 
Alianza Popular más algu­
nos notables como Areilza, 
Senillosa y Osario), sólo 9; 
los catalanes catalanistas, 8; 
los vascos vasquistas . del 
PNV, 7; el Partido Socialista 
Andaluz, S; Hern Batasuna, 
vascos abertzales, 3; Unión 
Nacional (Bias Piñar), l ... 

Cuando en el Palacio de Con­
gresos se leían los resultados 
hubo aplausos para la espec­
tacular aparición par­
lamentaria del nacionalismo 
andaluz, gran sorpresa de la 
noche junto con los tres es­
caños batasuneros. Algún 
chusco llamó a los anda­
lucistas el Sherry Batasuna. 

Las elecciones municipales 
del mes siguiente y el refe­
réndum andaluz del 28 de 
febrero de 1980 y las 
elecciones a los parlamentos 
vasco y catalán, acentuaron 
esta tendencia particularista 
de la política española. 

LA GUERRA DE 
LAS INVESTIDURAS 

El gran suceso par­
lamentario de 1979 fue la in­
vestidura de Suárez. Un 
pleno borrascoso en el que el 
nuevo presidente co ns­
titucional obtuvo 183 votos, 
siete más de la necesaria mi­
tad más uno de todos los di­
putados. 

No hubo debate previo y 
aquello irritó al personal 
parlamentario. Las iras de la 
oposición llegaron en algún 
caso a tal contundencia que 
el escaño quedó roto a puñe­
tazos: esa fue la más notable 
intervención parlamentaria 
del líder ugeteo don Nicolás 
Redondo. 
La primera legislatura cons­
titucional -presidida con 
toda corrección por Lande­
lino Lavilla- siguió con sus­
tos cuando las leyes eran or­
gánicas y se precisaba de una 
mayoría cualificada. 

Aquel verano se discutieron 
los estatutos vasco y catalán 
y, a lo largo del año, salieron 
algunas leyes de desarrollo 

T, •• 'M derrotMl. la moción d. c,n.u,a .n .1 Con.g,"O da lo. OlputMlol, p,..,nlada por lo. p.rtldo. d, opolicl6n al O.bln,ta de 
Su"u, •• t. rKlbe lo. ap"u,o. de ..... partidario. (m.yo d. 1110). 
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el Rey de elpana durante su Intervenclon ante el Congreso de 101 Olputldos, en mayo de 1919. (A IU Izquierda, S.~. la Reina Dona 
Solla, a la derecha ~I Rey el Prelldente del Congrelo. Landellno lavilla). 

constitucional: Tribunal 
Constitucional, Consejo Ge­
neral del Poder JudiciaL. 

Mal comenzó t 980. UCD pa­
recía desdecirse de ante­
riores promesas au­
tonómicas y, a consecuencia 
de ello, dimitía el ministro 
Clavero «por andaluz y au­
tonomista». Antes de la pri­
mavera estallaba la lor­
menta de la Ley de Centros 
Escolares y después de ella 
venía la primera crisis de 
gobierno, premiosa e ¡nsa­
tisfaclOriamente resuelta. 

LA MOCION DE CENSURA 

y ese Gobierno, por boca de 
su presidente, hacía una co­
municación a l Congreso el 
día 20 de mayo. Fue Olro 
«pleno del siglo», luego 
pleno del milenio, retrans-

milido en diferido por TVE y 
seguido con inusitado inte­
rés por millones de ciudada­
nos. 

Recibía el Gobierno ataqaes 
desde casi todos los grupos. 
y en aquel clima crítico el 
jefe socialista Felipe Gonzá­
tez dio la campanada al pre­
sentar una moción de censu­
ra. 
Esta se vio en los días 28,29 Y 
30 de mayo. Fue para Suárez 
como una investidura bis. Y 
luvO menos votos. Porque si 
la moción no salió adelante 
-cosa por otra parte pre­
vista, dado el carácter de 
moción de censura construc­
tiva que fija la Cons­
titución--, el presidente 
Suárezsalió malparado. Los 
votos en contra de la moción 
fueron 166, 17 votos menos 
que los obtenidos por Suárez 
en la investidura. 

El andalucista Rojas Marcos 
decía: 

-El preSidente Suárez hoy 
es un árbol caído sea cual sea 
el resultado de la votación, 
y Fraga -gran triunfador 
con sus agresivos discur­
sos- pedía: 

-Si la moción de censura no 
prospera, como es lo más 
probable, entendemos que 
en fecha próxima e l Go­
bierno está obligado a plan­
tear la cuestión de confian­
za. 
En julio acabó el período de 
sesiones y todo quedó para 
septiembre: nuevo Gobier­
no, confianza y mayoría par· 
lamentaria ... 
Yen septiembre y a la espera 
de esas y otl'as cuestiones ce­
rramos este resumen de 
nuestra reciente historia 
parlamentaria . • V. M. R, 
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